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• Longitud: 11,35 km 
• Duración: 4’30 h 
• Dificultad: moderada 

 
El camino que antiguamente se utilizaba para desplazarse los campesinos entre 

la zona alta del municipio y las salinas de Tenefé, era también conocido como 

La Ruta de la Sal. Este sendero se prolonga hasta las salinas después de haber 

servido de enlace entre las áreas urbanas de las medianías y la costa. Las 

bestias transitaban por él cargadas con serones, llevando frutas, verduras, 

cereales y otros productos artesanales, desde el interior a la costa. Cuanto 

venían a las medianías, mulos y burros acarreaban sal, pescado, conservas, 

manufacturas, herramientas, y otros productos de primera necesidad que no se 

producían en el pueblo. 

Casa de Mariquita Antonia, Ansite y Titana (Foto Pedro Guerra) 



 

Ruta de la Sal 

MAPA DE LA RUTA DE LA SAL 

 

Se inicia esta ruta desde el Parque de Santa Lucía. Tomamos a la izquierda por 

la carretera GC-550 y, una vez pasado el llamado Castillo de la Fortaleza, nos 
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dirigimos, poco más abajo, a la derecha por la calle Buenavista hasta el final y, 

a su izquierda, localizamos un sendero donde está la señal que nos indica la 

Ruta de la Sal. Este camino traza una bajada suave que nos llevará hasta el 

Llano de la Piedra, donde se ubica el cementerio municipal de Santa Lucía de 

Tirajana.   

Tras una pequeña subida por la carretera vecinal de La Sorrueda, nos 

encontramos un cruce donde giramos hacia la derecha y, recorriendo unos 100 

metros, retornamos al camino que nos va conduciendo por senderos labrados 

en la roca a corrales de cabras y ovejas y alguna construcción de pequeñas 

industrias queseras de la zona.  

Continuamos hasta llegar a una finca con ganados y cultivos hortícolas y, una 

vez pasados estos, nos dirigimos por una carretera de tierra hasta tomar el 

camino que hay a la izquierda del Pico de Majadal, monte que se erige al límite 

del barranco. Tras una estrecha travesía que bordea la montaña descubrimos 

los llanos de Sardina y Vecindario. Ya, en la bajada, iremos acompañados por 

una tubería recubierta de piedra hasta llegar a la carretera de Los Cuchillos.  

 

El sendero bordea el Pico Majadal (Foto Estudio Oliviero Daidola) 

Atravesando por dos veces esta zigzagueante carretera, antes de llegar al cruce 

donde confluye la carretera de Los Corralillos, alcanzamos la Era del Cardón y, 

desde allí, por un camino ceñido a un muro de piedra, donde aún quedan restos 

de las antiguas plantaciones de tomateros, llegamos al cementerio de Sardina.  



Muy cercano a este lugar, comenzamos a descubrir la zona más poblada del 

municipio: una ciudad cosmopolita formada por la unión de los núcleos 

urbanos de Sardina y Vecindario, cuya población supera en la actualidad los 

70.000 habitantes.   

Desde la plaza de la iglesia de San Nicolás de Bari en Sardina podemos tomar 

la carretera que circula por La Orilla hasta llegar al Centro Comercial de 

Vecindario y, cruzando la autopista A-1, dirigirnos por un último tramo hasta 

las salinas de Tenefé.  

Andando por un paisaje árido, salpicado de altos molinos que proveen la energía 

eólica de la zona; entre antiguos campos de tomateros cubiertos por el plástico 

de los invernaderos, cuarterías semiderruidas y los pocos almacenes de 

empaquetado de tomate que resisten la crisis del sector, continuamos hasta el 

final de la ruta, hasta encontrarnos con las Salinas de Tenefé, y allí poder visitar 

un interesante centro de interpretación de la sal: propiedades, usos, 

almacenamiento y distribución.  

 

Vista del último tramo que nos lleva a la Era de El Cardón (Foto Estudio Oliviero Daidola) 



 

 

• Longitud: 8,93 Km.  
• Duración: 3 h. acabado  
• Dificultad: mínima 

 

Desde el parque de Santa Lucía damos comienzo a la ruta por la carretera que 

nos lleva al Castillo de La Fortaleza y, frente a este singular edificio inacabado, 

tomamos la calle Juan del Río Ayala y, al final, a la izquierda, un camino de 

cemento que debemos transitar hasta encontrar un cruce y, girando a la 

izquierda, andando unos 100 m. nos hallaremos dos cantoneras.  

Desde allí escogeremos el camino de la izquierda y, a unos cien metros, se gira 

a la derecha en la bifurcación para dirigirnos hacia una pequeña montaña desde 

donde vemos el barrio de Las Lagunas. 

La Sorrueda (Foto Estudio Oliviero Daidola) 



A continuación, descendemos hacia una carretera de asfalto que debemos 

atravesar y continuar hasta llegar al cementerio municipal de Santa Lucía de 

Tirajana.  

El camino vecinal que encontramos enfrente, nos llevará a La Sorrueda. En el 

cruce anterior a la bajada al pago de La Sorrueda, viramos a la izquierda, y 

llegaremos al Centro de Interpretación de La Fortaleza que recomendamos 

visitar. Muy cerca divisaremos la Presa de La Sorrueda desde donde se puede 

disfrutar de una hermosa vista panorámica de esta interesante obra de 

ingeniería y de los montes y palmerales que bordean el Barranco de Tirajana.  

 

Para hacer un alto en el camino y hacernos una idea aproximada de lo 

aprendido en el Centro de Interpretación antes mencionado, descansaremos en 

los llanos que preceden a La Fortaleza de Ansite, monumento natural por 

excelencia y lugar emblemático en la historia de Gran Canaria. En esta zona se 

desarrolló la última gran batalla entre los castellanos comandados por Pedro de 

Vera y los aborígenes canarios liderados por Bentejuí y el Faycán de Telde que, 

ante la rendición prefirieron lanzarse al vacío desde aquellos peñascos al grito 

de «Atis Tirma».  

Se sube a la cueva que atraviesa la montaña y, al otro lado, contemplamos un 

profundo barranco y, a la derecha, el risco de Titana. Desde este punto, 

La Fortaleza de Ansite (Foto Oliviero Daidola) 



bordeando la montaña nos encontraremos de nuevo en los llanos de la 

Fortaleza.   

Una vez allí, veremos un pequeño roque de color rojizo desde donde se inicia la 

vuelta bordeando la Fortaleza Chica que nos lleva una casa casi derruida 

(llamada de Mariquita Antonia) junto a la carretera, que nos conduce al 

cementerio y, desde allí, al casco urbano de Santa Lucía.  

El camino de vuelta por la Fortaleza Chica (Foto Oliviero Daidola) 

 

Castillo de La Fortaleza (MRL) 



 

 

 

• Longitud: 3,66 Km.  
• Duración: 1,30 h.  
• Dificultad: mínima 

 
Partiendo del parque de Santa Lucía, tomamos la carretera a la derecha hasta 

encontramos con el cruce de la calle Pérez del Toro que sube a la iglesia 

parroquial y, un poco más adelante, a la izquierda, pasado un restaurante, un 

camino vecinal de tierra que debemos tomar y continuar hasta llegar a la orilla 

del Barranco de Tirajana.  

En este tramo podemos contemplar en lo alto la casa del Roquete y a la izquierda 

un palmeral detrás de un antiguo pozo.  Continuamos andando hasta llegar a 

una carretera de cemento y giramos a la izquierda para tomar una carretera de 

tierra.  

Estanque y vista hacia el barranco. A la derecha la emblemática casa de El Roquete (Foto Estudio Oliviero Daidola) 



A la izquierda de una casa tradicional canaria hay un camino de bastante 

pendiente que nos conducirá a otra carretera de tierra que debemos tomar hasta 

llegar al estanque de la depuradora. En el extremo de esta instalación, otra 

carretera de tierra nos lleva hasta una tubería de hierro y, al final, un estanque 

pequeño que nos comunica andando, al lado de una acequia a un estanque 

mayor. 

Al tomar la carretera asfaltada, la seguimos hasta encontrar unas casas y allí 

veremos la conocida como La Casa de La Vista. Desde este punto se inicia la 

ruta que une El Ingenio con La Fortaleza. El sendero a la derecha nos conduce 

al fondo del barranco, desde donde podemos observar la estructura que queda 

de varios molinos de agua. Para regresar se hace el camino a la inversa o se 

enlaza con la ruta 2.  

 

 

 

 

 

Vista de los palmerales que cercan el Barranco de Tirajana. (Foto Estudio Oliviero Daidola)  



 

UNIFICACIÓN DE LAS RUTAS 2 Y 3 

ESTA RUTA CONECTA EL INGENIO CON LA SORRUEDA   

• Longitud total de las rutas 2 y 3: 9,23 Km. 

• Duración: 3,30h. 

• Dificultad mínima  

Se trata de unir la ruta de El Ingenio con la ruta de La Fortaleza. El nexo de 

unión ha de ser la ya nombrada Casa de la Vista, desde donde accedemos a la 

bifurcación que nos dirige hasta la Presa de La Sorrueda.  

 

Caminamos junto a una tubería de hierro que, al principio, es un camino llano, 

hasta una bajada donde nos encontramos con un camino empedrado, para, a 

continuación, transitar un tramo vallado a ambos lados hasta tropezar con una 

carretera de tierra que, dirigiéndonos a la izquierda, nos llevará hasta un caserío 

de La Sorrueda que llaman La Huertecita. Desde allí iniciamos nuestra 

andadura por una carretera de asfalto y a unos 200 m. nos encontraremos con 

un torreón del tendido eléctrico y enlazamos directamente con el camino que 

nos lleva a La Fortaleza.  

Molinos de agua del Barranco de Tirajana (Foto Estudio Oliviero Daidola) 



 

 

3B) RUTA ALTERNATIVA ATRAVESANDO EL BARRANCO POR LA FUENTE AGRIA 

Cuando tomamos la ruta 3 camino de El Ingenio, tenemos una alternativa que 

resulta también muy agradable y con muy pocas dificultades para animar al 

senderista que desee disfrutar de un camino con un hermoso panorama. 

En este caso, cuando llegamos al Barranco de Tirajana lo podemos cruzar por 

donde antiguamente había una fuente que llamaban del Agua Agria y descubrir 

el antiguo cubículo donde la gente del lugar llenaba sus vasijas con esta agua 

minero medicinal, de un sabor excepcional.  

Poco más abajo de la Fuente Agria hay una pequeña subida en el margen 

derecho que lleva a una carretera de tierra que va desde Trejo al Sitio de Abajo 

donde se encuentra la Presa de La Sorrueda y, desde allí, atravesando el 

barranco por debajo de la presa, acercarnos a Ansite y a los distintos lugares de 

interés que ya hemos explicado en la ruta de La Fortaleza.    

Vista del camino entre El Ingenio y La Sorrueda, en la Zona de El Cabrito. (Foto Estudio Oliviero Daidola) 



 

 

• Longitud: 3,87 km 
• Duración: 2’45 h 
• Dificultad: moderada 

 

Este camino se inicia en el Parque de Santa Lucía, el cual debemos atravesar 

para continuar por la carretera de asfalto que llega a El Mundillo, hasta 

encontrar a la derecha una bifurcación que en un corto tramo nos acerca hasta 

El Valle. En este hermoso pago nos encontraremos con un molino de agua y 

una almazara que recomendamos visitar por su interés etnográfico. 

 

Vista aérea del barrio de El Valle (Foto Estudio Oliviero Daidola) 

 



Por la calle empedrada que atraviesa el caserío nos encontraremos una bajada 

a la derecha que enlaza con un camino de tierra y, entre paredes de piedra, 

llegamos al barrio de El Parralillo. Ya, desde allí, tomando la carretera que sube 

a la izquierda, nos dirigimos al Aula de la Naturaleza. Se trata de un edificio de 

dos plantas que tiene al lado doce cabañas. Como expresa su nombre, este 

complejo socio-cultural está dedicada a la recepción de grupos isleños que 

realizan estudios medioambientales y que, durante unos días, conviven en este 

incomparable espacio.  

 

 

Desde el Aula de la Naturaleza tomamos una carretera de tierra en dirección a 

la montaña, en cuya cúspide vemos la Cruz del Siglo, debajo de ella observamos 

como destaca la Cueva de la Luna. Estas señales inequívocas nos guiarán 

durante el transcurso del sendero. Para ello dejaremos atrás unas cantoneras 

situadas a ambos lados del camino hasta llegar a una curva pronunciada, donde 

girando a la izquierda y emprendemos ya el sendero que nos llevará a la Cruz 

del Siglo. A poco más de 100 m. de iniciado este camino nos encontraremos una 

bifurcación donde, a la derecha, se puede acceder a la Cueva de la Luna y a la 

izquierda se toma el camino hacia la Cruz del Siglo.  

Sendero hacia la Cruz del Siglo desde el Aula de la Naturaleza (Foto Estudio Oliviero Daidola) 



Cuando llegamos a la cima localizamos un camino de acceso en la parte trasera. 

El premio a esta caminata lo encontramos al divisar, sobre todo en los 

amaneceres luminosos, la fantástica vista de todos los barrios de las medianías 

del municipio de Santa Lucía y San Bartolomé de Tirajana. 

En la bajada podemos cambiar de ruta al llegar a las cantoneras, tomando un 

nuevo camino que nos llevará directamente al mirador de Las Tederas y, desde 

allí, bajando por la carretera de cemento, al llegar al Parralillo tomar un camino 

llano que nos llevará a la zona alta del pueblo y que enlaza con la calle Leopoldo 

Matos.  

El 31 de diciembre 1900, siguiendo el mandato del Papa León XIII para todas 

las parroquias católicas, la Cruz del Siglo fue colocada en el lugar más alto del 

pueblo, con la idea de que fuera divisada por todos sus habitantes. Por 

entonces, en Santa Lucía de Tirajana ejercía de párroco don José Domínguez 

Martín, quien, en septiembre de 1905, comenzó la construcción de la iglesia 

actual, inaugurada en septiembre de 1916 por el obispo Marquina.  

 

 

 

 

Vista desde la Cruz del Siglo del casco de Santa Lucía (Foto Estudio Oliviero Daidola) 



 

 

 

Longitud: 9,73 

Duración: 4’30 h 

Dificultad: alta 

 

Salimos desde el Parque de Santa Lucía, frente al Consistorio Municipal y lo 

cruzamos hasta llegar a la parte trasera donde tomamos la calle que continúa 

en dirección a la iglesia y, una vez allí, giramos por la izquierda hasta la plaza 

donde, junto a una casa de dos plantas con balcón, hay un camino que nos 

lleva a la cima de El Madrid.  

Por esta subida, antes de llegar a la cruz, nos encontraremos una señal que 

indica que, a la izquierda, tomamos la dirección a La Calderilla. 

Guiándonos por las indicaciones, en un primer tramo nos encontraremos con 

la carretera de tierra que sube desde El Roquete y, a un kilómetro, una zona 

que se la conoce como El Fiallo: llano cultivado y con árboles frutales que 

atravesándolo nos llevará a unas viviendas. 

Detrás de dichas viviendas hay una carretera de tierra que hemos de recorrer 

durante un tramo hasta retornar al camino y a una carretera que nos conducirá 

en dirección a La Calderilla.  



El sendero transcurre entre muros de piedra y la valla metálica de una finca 

hasta alcanzar una carretera de cemento que sube desde Taidía; siguiendo esta 

ruta llegamos a una última vivienda de dos plantas donde acaba la carretera y 

allí cogemos el camino que llega a La Calderilla. 

Siguiendo este camino, siempre subiendo, disfrutaremos de las hermosas vistas 

de Taidía y San Bartolomé de Tirajana, hasta llegar a lo alto de Pajonales. Desde 

donde se inicia el ascenso por las Vueltas de Taidía hasta llegar a un lugar 

conocido como las Cuevas de Rompeserones. Detrás de este rocoso lugar, por 

la vertiente oeste, llegamos a la Sepultura del Gigante.  

Regresamos por el mismo camino hasta el alto de Pajonales y cruzamos dos 

barranquillos hasta encontrar una carretera de tierra y una tubería de color 

negro que conduce al Barranco de las Zarcillas. 

Al llegar a este barranco localizamos galerías y conducciones de agua propiedad 

de la Heredad de Las Zarcillas. Atravesamos el cauce del barranco y pasamos 

al margen izquierdo donde encontramos el sendero que nos llevará a El Mundillo 

y los restos de los antiguos molinos de gofio que hemos nombrado en nuestro 

capítulo dedicado a los molinos de agua. 

La Sepultura del Gigante (Foto Estudio Oliviero Daidola) 



Desde El Mundillo, la carretera vecinal nos lleva directamente al Parque de 

Santa Lucía, pasando muy cerca del barrio de El Valle, por donde podríamos 

dirigirnos por una desviación al pueblo y, desde allí, al Parque.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Vista del fondo de la Caldera de Tirajana (Foto Estudio Oliviero Daidola) 


